
Capítulo 10 

TEORíAS DE INTEGRACIÓN 
INTERNACIONAL, REGIONALISMO 
Y COHESIÓN DE LAS ALIANZAS 

Consenso, fuerza y comunidad política 

Capital para el estudio de la política es la Identificación y análisis de 
fuerzas que contribuyen a la formación e integración de comunidades polí­
ticas. Dos preguntas son fundamentales, tanto para el estudio como para 
la integración y la política misma: 1) ¿por qué los sujetos o ciudadanos le 
dan su respeto y su celo a la unidad política en la cual viven? (o, ¿por 
qué no lo hacen?) y 2) ¿cómo se logra el consenso sustancial y de proce­
dimientos y cómo se lo sostiene dentro de los sistemas políticos? Es 
posible delinear esencialmente dos teorías de la integración política. Pri­
mero, los sistemas políticos conquistan y mantiene su cohesión debido 
a los valores ampliamente compartidos entre sus miembros y el acuerdo 
general acerca del marco del sistema. Tales sistemas se basan en el con­
senso de procedimientos o acuerdo general acerca del marco político y 
los procesos legales por los cuales se resuelven los temas y el consenso 
sustancial o acuerdo general acerca de las soluciones a los problemas que 
el sistema político es llamado a resolver. Cuanto más grandes son el cansen­
~o sobre los procedimientos y la sustancia, mayor la integración del sistema 
político. Tal como se lo usa aquí, el término consenso es similar a legiti­
midad tal como se la planteó en el Capítulo 3 respecto del equilibrio clá­
sico de poder de Europa y, específicamente, de la teoría de las relaciones 
internacionales de Henry A. Kissinger. 

Segundo, como teoría alternativa, se ha aducido que los sistemas 
políticos se vuelven o se mantienen cohesivos por la presencia, o amenaza, 
de la fuerza. Autores como Hobbes y, en la sociología contemporánea, 
Dahrendorf, han instado al reconocimiento de la importancia del poder 
coercitivo en la integración de las comunidades políticas.! En el estudio 
de las relaciones internacionales, los defensores de un gobierno mundial 
a menudo han visto en la monopolización del poder en el nivel interna­
cionalla clave para la disminución de la violencia, y los llamados realistas 
políticos como Neibuhr y Morgenthau, como se señaló en el Capítulo 3, 
han aducido que un gobierno mundial no es posible sin el desarrollo de 
un consenso mucho mayor en el nivel global acerca del alcance, fin y 
-control de un orden internacional tal como el que ha existido en este siglo 
() en los anteriores.2 
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El funciol1alismo y el proceso integrativo 

Los estudiosos contemporáneos de la integración política tienen una con­
siderable deuda intelectual con el concepto de funcionalismo que, como 
Johan K. De Vree lo ha sugerido, ha suministrado una alternativa a las 
concepciones legales más tradicionales del Estado y la soberanía.3 Central 
para el funcionalismo es el trabajo de David Mitrany, cuyos escritos influ­
yeron sobremanera en los ulteriores teóricos de la integración. Mitrany 
escribió durante los años que corrieron entre las dos guerras mundiales, 
tanto como en la generación posterior a la Segunda Guerra Mundial. 
Sugería que la creciente complejidad de los ~istemas gubernamentales 
había aumentado notablemente las tareas esencialmente técnicas, ya no 
políticas, que enfrentaban los gobiernos. Tales tareas no sólo creaban una 
demanda de especialistas altamente entrenados en el nivel nacional, sino· 
que también contribuían a la emergencia de problemas esencialmente técni­
cos en el nivel internacional , cuya solución está en la colaboración entre 
los técnicos más que en las "elites" políticas. Se dice que el crecimiento­
en importancia de los temas técnicos en el siglo xx ha hecho necesaria 
la creación de marcos para la cooperación internacional. Tales organiza­
ciones funcionales podría esperarse que se expandieran tanto en su número 
y alcance en la medida que crecen los problemas técnicos que enfrenta la 
humanidad tanto en tamaño como en magnitud. Como consecuencia, las: 
organizaciones de colaboración funcional eventualmente podrían superar, 
o hacer superfluas a las instituciones políticas del pasado. 

En la teoría de Mitrany hay una doctrina de "ramificación" por la 
cu;:tl el desarrollo de la colaboración en un campo técnico lleva a un 
comportamiento comparable en otros campos técnicos. La colaboración 
funcional en un sector genera una necesidad de colaboración funcional en 
otro sector. El esfuerzo por crear un mercado común, por ejemplo, da: 
surgimiento a presiones para una colaboración ulterior en la determina­
ción de precios, inversión, transporte, seguros, impuestos, salarios, seguri­
dad social, bancos y políticas monetarias. Mitrany suponía que la actividad 
funcional podía reorientar la actividad internacional y contribuir a la paz 
mundial. Eventualmente, tal colaboración se encabalgaría sobre el sector 
político e inclusive lo absorbería. Por esto, el funcionalismo contrasta agu­
damente con la teoría realista, que pone el énfasis en la competencia y el' 
conflicto como el rasgo principal, si no el dominante, de la política inter­
nacional (ver Capítulo 3). En contraste, el funcionalismo como Paul Tavlor 
y A. J. R. Groom lo sugirieron, "empieza por cuestiona~se el presupu~sto 
de que el Estado es irreductible y que los intereses de los gobiernos preva­
lecen, y procede a la consideración activa de esquemas de cooperación; 
se orienta hacia la paz y busca eludir un marco estancado de pérdida­
ganancia".4 
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La integración como proceso y condición 

Así Mitrany, como otros autores considerados en este capítulo, se preocu­
paba por el proceso por el cual las comunidades políticas se integran. Si 
bien los estudiosos más recientes de la integración se han remitido al 
trabajo de Mitrany, han desarrollado sus propias definiciones de integra­
ción. Ernst Haas define la integración como un proceso "por el cual los 
agentes políticos en diversos entornos nacionales diferentes están conven­
cidos de cambiar su lealtad, expectativas y actividades políticas hacia un 
nuevo centro, cuyas instituciones poseen o exigen jurisdicción sobre los 
estados nacionales preexistentes".5 En un trabajo posterior, Haas concibe 
la integración como "referida exclusivamente a un proceso que vincula un 
sistema internacional concreto dado con un sistema concreto futuro oscu­
ramente discernible. Si la escena internacional actual se concibe como 
una serie de entornos nacionales en interacción e interpenetrados, y en 
términos de su participación en las organizaciones internacionales, enton­
ces la integración describirá el proceso de aumento de la interacción y de 
Ja interpenetración de forma tal de oscurecer las fronteras entre el sistema 
de organizaciones internacionales y el entorno suministrado por sus nacio­
nes-estado miembros".6 

Refiriéndose a la integración como a una condición, Amitai Etzioni 
afirma que la posesión, por parte de una comunidad política, de un control 
efectivo sobre el uso de los medios de violencia representa un criterio por 
el cual se mide su nivel de integración. Una comunidad tal tiene un centro 
de toma de decisiones que distribuye recursos y recompensas, y constituye 
el foco dominante de identificación política para la gran mayoría de los 
ciudadanos políticamente conscientes.1 En el esquema de Etzioni, la unifi­
cación política es el proceso por el cual se logra la integración política 
como condición. La unificación aumenta o refuerza los vínculos entre las 
unidades que forman un sistema.8 Haciendo uso de la definición de Haas, 
Leon N. Lindberg, en su trabajo sobre la Comunidad Europea, define la 
integración como: "1) los procesos por los cuales las naciones anteponen 
el deseo y la capacidad para conducir políticas exteriores e internas clave 
de forma independiente entre sí, buscando por el contrario tomar deci­
siones conjuntas o delegar su proceso de toma de decisiones a nuevos 
órganos centrales, y 2) el proceso por el cual los agentes políticos de 
diversos escenarios diferentes están convencidos de cambiar sus expecta­
tivas y actividades políticas a un nuevo centro".9 Consecuentemente, Lind­
berg consideraba la integración política como parte de un proceso más 
amplio de integración internacional en el cual "grandes agrupamientos 
emergen o son creados entre naciones sin el uso de la violencia" y en 
los cuales hay una "participación conjunta en la toma de decisiones regu­
larizada y en curso", como resultado, o como parte de "la evolución a lo 
largo del tiempo de un sistema de toma de decisiones colectivo entre 
naciones".1O 

Según Charles PentIand, "la integración política internacional se identi­
fica a menudo con el rodeo, reducción o abolición del poder soberano de 
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las naciones-estado modernas")! Donald J. Puchala propone una definición 
<le integración como un "conjunto de procesos que produce y sostiene un 
Sistema de Concordancia en el nivel internacional", es decir, "un sistema 
internacional en el cual los agentes encuentran posible armonizar coheren­
temente sus intereses, transar sus diferencias y cosechar recompensas 
mutuas por sus interacciones".!2 Karl W. Deutsch se refiere a la integra­
dón política como a un proceso que puede llegar a una condición en la 
cual un grupo de gente ha "alcanzado, dentro de un territorio, un sentido 
·de comunidad y de instituciones y prácticas lo suficientemente fuertes 
para asegurar, durante un largo tiempo, expectativas confiables de cambio 
pacífico entre su población".u Deutsch sugiere que la "integración es un 
asunto de hecho, no de tiempo".!4 También sostiene que la integración 
política puede compararse a un poder, pues recordamos que el poder 
puede pensarse como una relación en la cual al menos un agente es llevado 
a actuar de forma diferente a aquella en que dicho agente actuaría (por 
ejemplo, si este poder estuviera ausente).15 En otro análisis, Philip E. 
Jacob sugirió que la integración política ha "implicado por lo general una 
relación de comunidad entre la gente que está dentro de la misma entidad 
política. Es decir, los mantienen juntos vínculos mutuos de un tipo u otro, 
10 cual le da al grupo una sensación de identidad y autoconciencia")6 

Según otros autores, especialmente aquellos que escriben desde princi­
pios de los años setenta, es esencial centrarse en las dimensiones estructu­
rales e institucionales de la integración. Así, Johan K. De Vree sugiere que 
la integración puede definirse como el "proceso de formación y desarrollo 
de instituciones, a través del cual ciertos valores se distribuyen autoritaria­
mente para un cierto grupo de agentes o unidades políticas"P En resumen, 
la integración en el nivel' internacional está conceptualizada: como la insti- . 
tucionalización del proceso político entre dos o más estados. Según James 
A. Caporaso y Alan L. Pelowski, la integración consiste en el desarrollo de 
"nuevas estructuras y funciones en un nuevo nivel del sistema, que es más . 
'abarcador (sea geográfica o funcionalmente) que antes".18 La integración ) 
consiste en la emergencia de nuevas estructuras que pueden cubrir, pero . 
no necesariamente reemplazar, a las antiguas. ~stas reflejan un creciente! 
sentido de interrelación entre las estructuras políticas o económicas. El i 
proceso por el cual se produce la integración puede medirse usando indi-.> 
cadores del crecimiento de capacidades de decisión dentro de una unidaclJ 
·específica tal como la Comunidad Europea. . r. 

Los autores que escriben sobre integración tienen varios rasgos el1¿~ 
común. Todos se preocupan por el proceso por el cual la lealtad pasa de,J 
un centro al otro. Comparten un interés en las comunicaciones dentrqj 
-de las unidades que se integrarán. Según Deutsch y Etzioni, la gent~ 
aprende a considerarse miembro de una comunidad como consecuencia 4e,; 
modelos de comunicación humana. En general, los teóricos de la integr:~-'J 
dón sostienen que las personas adoptan un comportamiento integratiV9J 
por las expectativas de recompensas o penalidades conjuntas. Inicialmentfhl 
tales expectativas se desarrollan entre los grupos de elite, tanto en 10~1 
'sectores gubernamental como privado. La integración positiva depende 4C::1 
la capacidad de la gente para "internalizar" el proceso integrativo, es decir, 
para los miembros de "elite", más que las "elites" externas, asumir .. ~ 
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dirección de un proceso integrador. Más aún, Deutsch, Etzioni y Haas han 
utilizado la teoría de los sistemas para desarrollar modelos de integración .. 
Cada uno subraya el efecto de la integración en un sector sobre la capa­
cidad de las unidades que participan para lograr la integración en otros. 
sectores. Por fin, se supone en general que la integración es un fenómeno 
multidimensionaI. 

Transacciones y comunicaciones: consecuencias 
para las comunidades de seguridad 

En mayor medida que otros teóricos de la integración, Karl Del.lt~ch _~pela 
tanto a la teoría de sistemas como a la de comunicación, remitiéndo~~ al 
matemático Norgert Wiener y sus escritos sobre cibernética}': a;I_ traQéljo 
de Talcott Parsons sobre sistemas generales estudiados en el Capitulo: 4. 
Deutsch dta cOn aprobación el siguiente pasaje de Wiener: . I 

La existencia de la ciencia social se basa en la capacidad de , :tra.tl:j.r. a 
un grupo social como una organización y no como una aglo;mez;aqjÓn .. 
La comunicación es el cemento que hace las organizaciones. :La ,~pmt1-
nicación también le permite aun grupo pensar juntos, ver jun:19.s y 
actuar juntos. Toda sociología exige la comprensión de la comuni7 
cación.19 

Las comunicaciones entre la gente pueden producir sea amistad, sea hosti­
lidad, según el alcance hasta el cual el recuerdo de la comunicación se 
asocia con emociones más o menos favorables. Sin embargo, en el esquema 
de Deutsch, los sistemas políticos perduran como consecuencia de su capa­
'didad de abstraer y codificar la información que entra en símbolos apro­
piados, de almacenar símbolos codificados, de extraer cierta información 
importante del resto, de recordar información almacenada cuando es nece­
sario y de recombinar la información almacenada que ha entrado como un 
ingreso en el sistema. La construcción de unidades políticas depende del 
-flujo de comunjcaciones dentro de la unidad, tanto como entre la unidad 
y el mundo exterior. 
'- Deutsch se preocupa por la relación entre las comunicaciones y la inte­
gración de las comunidades políticas.20 Los países son "racimos de pobla­
ción, unidos por rejillas de flujos de comunicación y sistemas de transpor­
~e, y separados por territorios débilmente ocupados o casi vaCÍos".21 Los 
pueblos son grupos de personas unidos por una capacidad de comunicarse 
sobre muchas clases de tópicos; tienen hábitos complementarios de comu­
lnicación. Generalmente, las fronteras son zonas en las cuales la densidad 
Ide población y comunicaciones declina agudamente. Los pueblos se inte­
'gran en la medida en que se vuelven interdependientes. "Dondequiera haya 
linterdependencia inmediata, no de sólo uno o dos bienes o servicios espe-

ializados sino de una muy amplia gama de bienes y servicios diferentes, 
ltmo puede suponer que está tratando con un país." 22 La interdependencia 
fentre las naciones es mucho más baja que la interdependencia dentro de 
as naciones. De hecho, medidas por el comercio exterior, la mayoría de las 
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.naciones son menos interdependientes hoy en día de lo que lo eran en el 

.sigio XIX. El comercio, como porcentaje del PBN, ha declinado.23 

La principal contribución sustancial de Deutsch a la teoría de la inte­
gración, se encuentra en su trabajo sobre las condiciones de la comunidad 
política en la zona del Atlántico Norte. Remitiéndose a datos históricos, 
Deutsch y sus colaboradores examinaron 10 casos de integración y desinte­
gración en el nivel nacional.24 Dado que los casos de Deutsch, por contra­
posición con los de Etzioni, son ejemplos de construcción de comunidades 
políticas en el nivel nacional, el presupuesto implicito en su trabajo es que 
las generalizaciones derivadas de estos estudios comparativos son impor­
-tan tes para entender la integración en el nivel internacional, que hay simi­
litudes o isomorfismos entre el proceso de construcción de comunidades 
tanto en el nivel nacional como más allá del estado-nación. La investiga­
·ción y el análisis emprendidos en su trabajo dieron varias conclusiones 
. importantes sobre las condiciones para formar comunidades de seguridad. 
Deutsch y sus asociados plantearon dos tipos de comunidades de seguri­
·dad: amalgamadas, en las cuales unidades políticas antes independientes 
han formado una sola unidad con un gobierno común, y pluralista, en las 
·cuales gobiernos separados mantienen la independencia legal. Estados Uni­
·dos es un ejemplo de una comunidad de seguridad amalgamada y Estados 
Unidos-Canadá o Francia-Alemania desde la Segunda Guerra Mundial son 
,comunidades pluralistas de seguridad.2S 

Para la creación de una comunidad amalgamada de seguridad, varias 
<condiciones se consideraron necesarias: 

1. compatibilidad mutua de valores importantes; 
2. una forma de vida distintiva; 
3. expectativas de recompensas conjuntas programadas de tal forma 

como para llegar antes de la imposición de cargas a causa de 
la amalgama; 

4. un marcado aumento en las capacidades políticas y administrativas 
de por lo menos algunas unidades participantes; 

5. un crecimiento económico superior por parte de algunas unidades 
participantes y el desarrollo de las llamadas áreas centrales alrede­
dor de las cuales se agrupan zonas comparativamente débiles; 

6. vínculos sólidos de comunicación social tanto geográficamente entre 
territorios como entre diferentes estratos sociales; 

7. un crecimiento de la elite política; 
8. movilidad de las personas, al menos entre los estratos políticamente 

importantes, y 
9. multiplicidad de comunicaciones y transacciones.26 

Comunidades pluralistas de seguridad 

Para la formación de comunidades pluralistas de seguridad se descubrieron 
tres condiCiones esenciales: 1) compatibilidad de valores entre los encar­
-gados de tomar decisiones; 2) predictibilidad de comportamiento mutuo 
-entre los encargados de tomar decisiones de unidades que se integrarían,21 



Integración, regionalismo . y cohesión de las. alianzas ... 449 
. . ',, ' l ' ; . '. :', l " '1 ;', . 

y 3) volunt~d de respu~sta mut~a. Los ~obie~os debep. ~~r()cJ~~es ,q«;l, fes­
ponder rápIdamente, SIn recurnr a la vIolencIa, a las accione~ . Yr CO:q:nl~ca­
cio.nes de o!ros gobiernos. En una comunidad pl~ralista d~ J sygud~d; ' 4ls 
umdades mIembr.o posponen la ~erra c0';TI.o medIo para arrl1g~ll}:'. cUIIPl.l~S. 

En su estudIO de la comumdad pohtIca y de la zona del AtJántico 
Norte, Deutsch y sus colaboradores examinaron casos tales como el t~perip 
Austro-húngaro, la Unión anglo-irlandesa y la unión entre Noruega y Sueda, 
en las cuales se desintegraron las comunidades políticas. Muchas conclu­
siones tentativas emergieron acerca de las condiciones conducentes a lá 
desintegración: 1) compromisos militares amplios; 2) un aumento en la par­
ticipación política por parte de un grupo antes pasivo; 3) el crecimiento 
de diferenciaciones lingüísticas o étnicas; 4) prolongada declinación econó­
mica o estancamiento; 5) cierre relativo de las elites políticas; 6) excesiva: 
demora en las reformas sociales, económicas o políticas, . y 7) fracaso de 
un grupo antes privilegiado en ajustarse a su pérdida de dominio. 

En la conc~pción de Deutsch, el proceso integrativo no es unilineal 
por naturaleza. Las condiciones esenciales de trasfondo no surgen simul­
táneamente, ni son establecidas en ninguna · secuencia especial. "Más bien 
nos parece, por nuestros casos, que pueden estar reunidas en casi toda 
secuencia, en la medida en que todas ellas se den y tengan efecto." 28 

Sobre la base de hallazgos concernientes a la construcción y desinte­
gración de las unidades nacionales, Deutsch y sus asociados sugirieron que 
la zona del Atlántico Norte, "si bien está lejos de estar integrada, parece 
haber avanzado ya un largo trecho hacia 10grarlo".29 Muchos países han 
lpgrado una "interacción pluralista": Estados Unidos y Canadá y el Reino 
Unido e Irlanda. Una condición esencial para la integración de la zona del 
¡'\tlántico Norte es el desarrollo, entre los países, de un mayor volumen 
p~ transacciones y comunicaciones, especialmente aquellas asociadas con 
recompensas y expectativas de ganancia. Deutschy sus colaboradoressugi­
rieron la necesidad de desarrollar nuevas organizaciones funcionales dentro 
4e la zona del Atlántico Norte y "hacer de la OTAN algo más que una 
alianza militar" desarrollando las "potencialidades económicas y sociales 
~e esta organización única".30 La Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económico (OCDE) en el nivel atlántico, pero con el Japón incluido tam­
pién, junto con la Comunidad Económica representan organizaciones fun­
,!ionales que son ilustrativas de construcción de comunidades más allá del 
~stado-nación, al par que resultan de crucial importancia para ello. 
f · 

. " 
N eofuncionalismo 
- J 

~l neofuncionalismo representa el descendiente intelectual del funciona­
lismo. Su contribución principal consiste en la elaboración, modificación 
'lf prueba de hipótesis acerca de la integración. Los escritos neo funciona­
Hstas incluyen trabajos de Ernst Haas, Philippe Schmitter, Leon Lindberg, 
Joseph Nye, Robert Keohane y Lawrence Scheineman. Muchos, pero en 
ningún sentido todos, los escritos del neofuncionalismo se centran en la 
formación y evolución de la Comunidad Europea. Como lo ha sugerido 
Charles Pentland, refiriéndose a la bibliografía neofuncionalista de lo,s atíos 
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sesenta, "el neofuncionalismo implicó el deseo de elaborar una teoría de 
inedhmo alcance, lo cual le permitió presentarse bastante temprano con 
un análisis convincente y útil -si bien no siempre verificado- de las 
situaciones europeas".31 

En contraste con el interés más comparativo de Deutsch y Etzioni, el 
trabajo de Haas enfoca casos específicos, que Haas analiza valiéndose de 
un marco teórico elaborado. En su trabajo sobre la Comunidad Europea 
de carbón y acero, Haas postula que la decisión de avanzar con la inte­
gración, u oponerse a ella, depende de las expectativas de ganancias o pér­
didas que tienen los grupos principales dentro de la unidad que se quiere 
integrar. "Más que descansar en un esquema de integración, que plantee 
motivos 'altruistas' como condicionantes de la conducta, parece más razo­
nable centrarse en los intereses y valores defendidos por ellos, demasiado 
complejos para . ser descriptos en términos tan simples como 'el deseo de 
paz franco-germana' o la 'voluntad de una Europa Unida' ".32 Haas supone 
que la integración surge como resultado del trabajo de elites importantes 
en los sectores gubernamentales y privados, que apoyan la integración por 
motivos esencialmente pragmáticos más que altruistas. Las elites, al tener 
expectativas de ganancias por actividades dentro de un matco organizativo 
supraÍlacional, es probable que busquen elites con ideas iguales más allá 
de las fronteras· nacionales. 

Haas intenta refinar:la teoría funcionalista acerca de la integración. 
Criticando a . Mitrarty po~ haber tomado poco en cuenta el "poder" como 
elemento, Haas postula que el poder no es separable del bienestar. Dado 
que poca gente hace de bi búsqueda de poder un objetivo, el poder puede 
definirse como "meramente un término conveniente para describir medios 
cargad9s de viólencia usados para la realización del objetivo de bienestar"~ 
Pero· Haas avanza: la ·propuesta de que "los programas internacionales 
funCionalmente específicos u organizativamente separados de orientaciones 
difusas, llevan al máximo tanto el bienestar como~ la integración". Tales 
pr.ogramas dan origen a organizaciones cuyos "poderes y competencias gra­
dualmente crecen junto corila expansión de la tarea consciente o en pro­
porCión cori . el desarrollo de consecuencias no queridas que surgen de 
ariteriores concepciones de las tareas".33 

Más aún, como resultado de un proceso de aprendizaje, las actividades 
gubemameilta1es orientadas hacia el poder pueden evolucionar hacia accio­
nes orientadas hacia el bienestar. En la medida en que los agentes se dan 
cuenta de que sus intereses están mejor satisfechos si se comprometen 
con una organización mayor, el aprendizaje contribuye a la integración. 
Las concepciones de interés propio y bienestar se redefinen. Haas adelanta 
el corolario: "Las lecciones integradoras aprendidas en un contexto fun­
cional se aplicarán en otros, suplantando eventualmente así a la política 
intemacional".34 Para la integración es crucial la "politización gradual de 
los fines de los agentes que inicialmente se consideraron 'técnicos' o 'no 
controvertidos' ".35 Los agentes .se politizan, afirma Haas, porque, en res­
puesta a fines iniciales técnicos, "coinciden en considerar el espectro de 
medios considerados apropiados para lograrlos". 

A la propuesta funcionalista de que una orientación hacia el bienestar 
se logra de forma más rápida dejando el trabajo de la integración inter-
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nacional a grupos expertos o técnicos, Haas ofrece dos restliiccione6:.l lkqlle' 
tales grupos de un entorno regional, tal como Europ~Ocoid@W, !~!i !tnás 
probable que logren la integración que una organización cGD. , l'epres~1:An.­
tes de todo el mundo, y 2) que los expertos que no son resPQ~abl~s ante 
nadie en el nivel nacional pueden encontrar que sus recomendac.iºn~sr,se 
ignoran. En consecuencia, sugiere que los administradores expeñOs; ;~ las 
burocracias nacionales funcionalmente específicas, unidos para reSpQnpeJ' 
a una necesidad específica, es probable que sean los realizadores,! Qlás 
eficaces de la integración. Haas reforrnula la afirmación funcionalista,para 
que diga: "La integración internacional avanza más rápidamente centrán­
dose en el bienestar, a través de medidas elaboradas por expertos conscien­
tes de las consecuencias políticas de su tarea y representativas de conjuntos 
sociales homogéneos y simétricos, públicos o privados".36 

Nuevamente con restricciones, Haas acepta la 'afirmación funcionalista 
ele que las lealtades políticas sOn el resultado de la satisfacción con , el 
desempeño de funciones importantes por parte de una dependencia guber­
J;l.amental. Dado que es posible para los pueblos ser leales a varias depen­
dencias simultáneamente, puede haber una transferencia gradual de lealtad 
a las organizaciones internacionales que desempeñan tareas importantes. 
Haas , acepta esta afirmación con la advertencia de que no es probable 
poder mantenerla ' si el progreso integrativo se ve influenciado por nacio­
.n.éS con modelos de condición adscriptiva o un liderazgo tradicional o 
oarismático.37 

~ ' , . 

lil f'derrame" y ' el proceso integrativo 

Para el trabajo de Haas es central el concepto de "derrame",38 o lo que 
~itrany llamaba la doctrina de la ramificación. En su examen de la COITlU­
nidad Europea de Carbón y Acero (CECA), Haas descubrió que entre las 
elites europeas directamente preocupadas por el carbón y el acero, relati­
vamente pocas personas eran inicialmente fuertes defensores de la CECA. 
Sólo después de que la ECSe había estado en funcionamiento durante 
"Varios años, el grueso de los líderes de sindicatos y partidos políticos se 
volvieron defensores de la Comunidad. Más aún; tales grupos,como con­
secuencia de las ganancias que habían experimentado de la CECA, se pusie­
X:~)I) a la vanguardia de otros esfuerzos tendientes a la integración europea, 
incluido el Mercado Común. Así, había una marcada tendencia en las per­
!lonas que habían experimentado ganancias de las instituciones suprana­
cionales en un sector, en favor de la integración en otros sectores. "Las 
decisiones tempranas se derraman en nuevos contextos funcionales, abar­
cando cada vez más gente, llaman a consultas y contactos interburocrá­
ticos cada vez mayores, responden a nuevos problemas que surgen de' las 
transacciones anteriores." 39 Así hubo una "lógica expansiva" que contri­
buyó a 11 derramarse" de un sector al otro. El proceso es tal que las naciones 
"elevan" sus intereses nacionales en un entorno integrativo mayor. 

En un estudio de la Organización Internacional del Trabajo, Haas 
desarrolló un modelo que unió el análisis funcional de la teoría general 
de los sistemas y refinó el concepto de "derrame", los cuales se eOCQn-
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traban en su trabajo anterior, y los escritos de Mitrany en forma de la 
doctrina de la ramificación. Haas se preocupa por el nivel hasta el cual 
una organización internacional puede trascender las fronteras nacionales 
y así transformar el sistema internacional. Las políticas gubernamentales, 
el producto de la interacción de agentes nacionales con su entorno, consti­
tuyen ingresos en el sistema internacional. Las organizaciones y el cuerpo 
de leyes aceptado forman la estructura del sistema internacional. Las es­
tructuras reciben ingresos y los convierten de tareas en acciones. Las deci­
siones colectivas son los ' resultados del sistema internacional. Tales resul­
tados pueden cambiar el entorno internacional de forma tal como para 
producir ya tendencias integradoras ya desintegradoras dentro del sistema 
internacional. Si las débiles estructuras del sistema internacional son ina­
decuadas para las tareas que se les encomiendan, sus resultados entran en 
un entorno internacional en el cual los agentes nacionales están predis­
puestos a 'reforzar o a ' debilitar las instituciones de acción cooperativa 
en el nivel internacional. En cualquiera de los dos casos, los fines (defi­
nidos como modelos de acción conscientemente queridos) de los agentes, 
es probable que produzcan nuevas funciones (definidas como los resul­
tados de acciones que pueden traer consecuencias no queridas). Los fines 
y funciones pueden transformar el sistema internacional: 1) produciendo 
una forma de aprendizaje que refuerza los fines originales de los agentes 
y así lleva a la integración; y 2) teniendo como resultado una experiencia 
de aprendizaje que contribuye a una nueva evaluación de los firies y así 
lleva a la desintegración.40 

La experiencia de integración de Europa Occidental en los años sesenta 
llevó a Haas a modificar más aún el concepto de "derrame". De igual 
forma, Philippe Schmitter ha sugerido que el concepto de "derrame" debe 
ser modificado, refinado y clasificado en una tipología de opciones estra­
tégicas al alcance de los agentes. Éstas incluyen, además del "derrame", la 
expansión, es decir, un aumento en el alcance de las funciOnes desempe­
ñadas por una organización integrativa pero no un correlativo crecimiento 
de autoridad; ' una acumulación, o aumento de autonomía en la decisión y 
autoridad de una organización integrativa, sin entrar en nuevas zonas de 
temas; una disminución o aumento en el nivel de arbitraje conjunto, si 
bien reduciendo la autoridad de la organización integrativa, y una reabsor­
ción, una retracción tanto en el alcance de funciones como en la autoridad 
de una organización integradora a una situación anterior. Schmitter plantea 
la hipótesis de que "sucesivos 'derrames' o 'paquetes de trato', que abar­
can nuevos temas así como formas menos conspicuas de 'expansión', pueden 
suministrar la base para grandes avances hacia la integración política".41 

El liderazgo político: consecuencias para la integración sectorial 

Al examinar el movimiento de integración europeo de los años sesenta, 
Haas llegó a la conclusión de que había cierto "derrame". El avance del 
Mercado Común, al lograr objetivos tales como un arancel externo común, 
reglas uniformes de competencia, un mercado más libre para la mano de 
obra extranjera y una política agrícola de la Comunidad, se había "acer-
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cado a vaciar el poder del Estado nacional en todos los ámbitos excepto· 
la defensa, la educación y la política exterior". Si bien las grandes deci­
siones son tomadas por el Consejo de Ministros de la CEE, ,que representa 
á los gobiernos miembros, los acuerdos alcanzados generalmente han te­
x;tido como consecuencia "mayores poderes para la Comisión a fin de que 
haga posible la puesta en práctica de lo que se decidiÓ".42 

A pesar de estos acontecimientos, Haas llegó a la conclusión de que 
"el fenómeno De Gaulle" estaba ausente de su marco más anterior de 
integración. Los acontecimientos de los años sesenta demostraban que "la 
política de intereses pragmáticos relativa al bienestar económico tiene sus 
propios límites internos". Su trabajo anterior, se recordará, subrayaba el, 
desarrollo de expectativas de ganancia entre elites en las unidades que 
habían de integrarse. La experiencia integradora de Europa Occidental des­
pués de 1957 llevó a Haas a concluir que el interés basado en considera­
ciones pragmáticas -por ejemplo, las expectativas de ganancia económica­
es "efímeroh

, porque nO está "reforzado por un compromiso filosófico o 
ideológico profundo". Un proceso político que se "construye y se proyecta 
desde intereses pragmáticos, en consecuencia, está destinado a ser un pro­
ceso frágil, susceptible de revertirse". Si se demuestra posible satisfacer 
expectativas de base pragmática con modestos avances en la integración, 
faltará el apoyo para pasos drásticos de integración. En esto, ha admitido 
Haas, descansa una de las importantes limitaciones de las expectativas de 
ganancia de base pragmática.43 

Para mediados de los años setenta, Haas había desarrollado reservas 
aiín mayores acerca de la lógica del gradualismo y el "derrame", especial­
mente en el contexto de la Comunidad Europea. Por ejemplo, no veía 
perspectivas inminentes de una política monetaria común como el lógico 
paso siguiente después de la formación de una unión de aduanas y una 
política agrícola de la Comunidad Europea. Si bien los temas que enfren­
taban los gobiernos nacionales se habían vuelto más complejos y nume­
rosos, la posibilidad de que las elites políticas eligieran soluciones supra­
nacionales no había ganado espacio. Por el contrario, Haas propuso un 
concepto denominado vinculación de temas fragmentada, que se dice que 
ocurre "cuando se cuestionan los viejos objetivos, cuando nuevos objetivos 
claman por ser satisfechos y cuando la racionalidad aceptada cOmo adecua­
da en el pasado cesa de ser una guía legítima para la acción futura" .44 

Central para la lógica integrativa del funcionalismo, como lo hemos 
visto, es el desarrollo de temas en los cuales los científicos y los técnicos 
juegan papeles vitalmente importantes. Es adecuado, en consecuencia, exa­
minar las actitudes del personal científico de las organizaciones internacio­
nales a fin de fijar sus modelos de creencia respecto de la relación entre 
conocimiento especializado y acción colectiva para lograr objetivos econó­
micos, políticos y sociales y para evaluar hasta dónde la ciencia in­
ternacional y los programas tecnológicos han aumentado en alcance, al 
vincular el conocimiento especializado con los objetivos económicos, polí­
ticos y sociales crecientes. Como dice Haas : "Si pudiéramos decir que 
una idea dada, un cierto descubrimiento, o una red identificable de espe­
cialistas dispararon el desarrollo de un consenso político, que a su vez 
legitimó un nuevo programa internacional, podríamos hacer una observa-
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ci6n definitiva acerca del efecto de la ciencia en la resolución colectiva 
de problemas".4s 

La evidencia. con la que contamos actualmente no consigue producir 
hallazgos de naturaleza positiva. Haas y sus asociados entrevistaron a 146 
científicos en un gran número de organizaciones internacionales que se 
ocupaban de campos Como la protección ambiental, el desarrollo industrial 
y la agricultura. Incluían las Comunidades Europeas, la Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económico, el Banco Mundial, la Organización 
Mundial de la Salud, la Organización para la Alimentación y la Agricul­
tura, el Programa Ambiental de las Naciones Unidas y el Sistema de 
Control Ambiental Global, sólo para mencionar algunos. Pero hubo pocas 
pruebas de una fe' generalizada entre aquellos entrevistados en el desarrollo 
de instituciones internacionales reforzadas o la eficacia de la planificación 
científico-técnica abarcadora ' global o regional para la aplicación de polí­
ticas ' racionales. Haas' llegó a' la conclusión de que a pesar del crecimiento 
de las instituciones multilaterales y los foros para discutir temas cientí-, 
ficos -y la importancia cada vez mayor del conocimiento científico a fines, 
del siglo xx- el poder 'de las organizaciones internacionales para pr,oducir, 
el canibio o·' para forzar a ' los miembros a alterar ,sus políticas, sigue, 
sierido tan "débil comosiempre.46 Las conferencias internacionales protO:, 
típicamente 'han terminado reconociendo la complejidad del problema dis-, 
cutido y llamando blandamente a iniciativas regionales y políticas naciq, 
nales adecuadas a las circunstancias particulares. " 

En suma; si bien Haas ha · desarrollado un marco de ' integración que' 
incorpora rasgos de la teoría de los sistemas y del funcionalismo, ha bus-, 
cado señalar algunas de las limitaciones principales tanto como la utilidad; 
potencial del funcionalismo ' para explicar la integración en el nivel inter-, 
nacional. En . consecuencia, además de su propio trabajo sobre · organiza,; 
dones internacionales' e integración, Haas ha suministrado una crítica Yr 
una elaboración del funcionalismo. 

Otros especialistas : han considerado la integración como un fenómen«;>, 
multidimensionaI. De allí que la primera tarea sea desarrollar un concepto .• 
o conceptos de la integración que abarque sus principales dimensiones o) 
para manejarse conceptualmente con cada uno de los diversos componeI\) 
tes de la integración, de forma tal que explique los vínculos entre elIo~:> 
Según 'Philippe Schmitter, "se sirve mejor a la comprensión y la explica.':) 
ción en este campo de investigación, como en otros tales como el desarrollo 
político, no ya por el predominio de un solo gran modelo aceptado; . o, 
p~r~digma, sin~ p~r la presencia simultánea ~e modelos antitét~cos y cO~i 
fhctlVOS ' que, sI' bIen pueden converger en CIertos aspectos, dlvergen e1?t 
muchos otros".47 Como lo han escrito Barry B. Hughes y John E. Schwarzit 
"Si, como parece ser el caso, la integración consis~e en 'varias dimensione. ~ 
o componentes, se plantea otro conjunto de preguntas. ¿Hay una relació,I;l; 
entre las diferentes dimensiones de la integración y, si la hay, cuál es?" ~ 

,\ 
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Joseph Nye y el neofuncionalismo 

Apoyándose en el trabajo de Haas y de Mitrany antes que él, muchos 
especialistas han hecho un esfuerzo por refinar las teorías neo funciona­
listas de la integración. Entre ellos está Joseph Nye, cuya contribución 
consiste en desarrollar un modelo neofuncionalista basado en "mecanismos 
de proceso" y "potencial de integración". Nye plantea un marco teórico 
basado en un enfoque neofuncionalista que, en mayor medida que el de 
Haas o Mitrany, no es "eurocéntrico". Así, Nye basa su conceptualización 
en un análisis de las condiciones para la integración tomado específica­
mente de experiencias europeas y no occidentales y modifica en gran me­
didad las nociones de "politización automática" y "derrame".49 

Nye sugiere que la bibliografía neofuncionalista contiene siete "meca­
nismos de proceso" alrededor de los cuales reconceptualiza y reformula la 
teoría neofuncionalista. 

1. Vinculación funcionalista de tareas, o el concepto de "derrame". 
Nye sostiene que este mecanismo ha sido aplicado, mal en su opinión, 
para incluir "cualquier signo de cooperación aumentada", que surja, por 
ejemplo, de vinculaciones, o relaciones entre problemas debido a sus carac­
terísticas técnicas propias o a esfuerzos concretos de las elites integracio­
nistas para cultivar el "derrame". Nye plantea la hipótesis de que los 
"desequilibrios creados por la interdependencia funcional o las vinculacio­
nes propias de tareas pueden ser una fuerza que presione a los agentes 
políticos a redefinir sus tareas comunes".50 Sin embargo, dicha re definición 
de· tareas no lleva necesariamente a una "elevación de tareas comunes. La 
experiencia también puede ser negativá".51 Así, si la vinculación de tareas 
puede prqducir "derrame", también puede producir reabsorción. (La obser­
vación de · Nye sobre este punto puede ser aplicable a: la Comunidad, Econó­
mica Europea, donde las "elites" y los grupos de interés fueron : 'benefi­
ciados en los estudios tempranos de la integración, pero con el creciI!ni~nto 
económico más adelante se volvieron remisos a dar pasos integrativos}-adi­
cionales · cuando las tasas de · crecimiento cayeron. Cuando las tasas; de 
crecimiento decayeron como consecuencia de la crisis· de energía, el senti­
miento proteccionista nacional se encendió y los gobiernós dudaron en 
elevar los intereses comunes si temían efectos adversos en el empleo, la 
inflación, los pagos y los problemas monetarios.) 

2. Transacciones crecientes. Como se ha señalado en otra parte de 
e~te capítulo, la integración se supone que está acompañada por un aumen­
to en las transacciones, incluido el comercio, el movimiento de capital, las 
comunicaciones y el intercambio de gente y de ideas. Los agentes políticos 
en un esquema de integración regional, enfrentados con pesadas deman­
das en las instituciones comunes que surgen de un creciente volumen de 
transacciones, pueden· elegir tratarlas desde una perspectiva estrictamen­
te nacional o pueden decidir reforzar las instituciones comunes. Según 
Nye: "Las transacciones crecientes no necesariamente conducen a una 
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ampliación significativa del alcance (gama de tareas) de la integración, 
sino a intensificar la capacidad institucional central para manejar una 
tarea particular".52 

3. Vínculos deliberados y formación de coalición. Aquí, Nye se centra 
una vez más en el derrame o lo que llama "derrame" acentuado, en el cual 
"los problemas se vinculan deliberadamente entre sí en paquetes de tratos, 
no por necesidad tecnológica, sino por proyecciones políticas e ideológicas 
y factibilidades políticas".53 Remitiéndose con claridad a la experiencia 
de la Comunidad Europea, Nye señala los esfuerzos de políticos, buró­
cratas internacionales y grupos de interés para crear coaliciones basadas 
en temas vinculados. Si bien tales esfuerzos pueden promover la integra­
ción, pueden tener un efecto negativo si, por ejemplo, la suerte política 
de un grupo que apoya la integración o un tema identificado con la inte­
gración, decae. El nivel hasta el cual la integración puede ser ampliada en 
su atractivo, está en función del nivel hasta el cual una coalición a favor 
de la integración disfruta de un apoyo público generalizado. 

4. Socialización de la elite. Nye cita numerosos ejemplos del creci­
:¡;niento del apoyo para la integración que surge de las elites que han par­
ticipado activamente en un esquema integrativo. El nivel hasta el cual los 
burócratas nacionales se vuelven participantes en la integración regional 
determinará el nivel de su socialización, considerada importante porque 
se dice que los burócratas nacionales son cautos ante la integración por, 
la posible pérdida de control nacional. Sin embargo, si otros "mecanismos 
de proceso" considerados por Nye son negativos, las elites de socializa¡ 
ción, especialmente los grupos burocráticos, favorables a la integración 
regional, pueden servir para aislarlas de la corriente central de actitude~) 
y de políticas en sus países de origen. 

S. Formación de grupos regionales. Se dice que la integración regi~ 
nal estimula la creación, tanto formal e informal, de grupos no gubern~1 
mentales o asociaciones transnacionales. Considerados en el contexto d~ 
la Comunidad Europea y otros escenarios tales como América Central y. 
Africa, Nye afirma que tales asociaciones siguen siendo débiles. Sólo lq~ 
intereses más generales son sumados por tales grupos en el nivel regiona1~ 
mientras que los intereses más específicos permanecen dentro del límitti 
de autoridad de los grupos de interés de nivel nacional.54 " 

,Ji 
6. Atractivo ideológico-identifica torio. El establecimiento de una sen­

sación de identidad representa una fuerza poderosa en apoyo de la inte­
gración regional. Según Nye: "Cuanto más fuerte es el sentimiento de; 
permanencia y mayor el atractivo identificatorio, menos dispuestos est~ 
los grupos de la oposición a atacar un esquema de integración frontal} 
mente".55 En tales condiciones, es más probable que los miembros tolere~ 
pérdidas a corto plazo y es más probable que inviertan en negocios, en l~ 
expectativa de que se beneficien en sentido continuo, de la presencia. d,q 
un gran mercado. Sin embargo, la existencia de instituciones integrativ~ 
racionales puede satisfacer un "sentido popular débil de identidad ~9 
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gional".S6 El crecimiento del atractivo ideológico~identificatorio dentro de 
ciertos grupos puede servir sólo para aumentar la oposiciÓna'-los' líderes 
nacionalistas inseguros y los grupos del sector privado, en especial , si las 
ganancias de la integración percibidas en el nivel regional son inciertas; 

7. Compromiso de agentes externos en el proceso. En mayor medida 
que la anterior teoría neofuncionalista, Nye plantea la importancia de 
los agentes externos y su compromiso activo en su modelo neofunciona­
lista como parte de los mecanismos del proceso. Señala la importancia 
de los gobiernos externos y las organizaciones internacionales, tanto como 
los agentes no gubernamentales, como elementos de catálisis en los esque­
mas regionales de integración. 

Central para el modelo neofuncionalista de Nye es lo que llama poten­
cial integrador, es decir, las condiciones integradoras estimuladas por el 
l/mecanismo del proceso". Aquí, plantea cuatro condiciones que se dice 
que influyen tanto en la naturaleza del compromiso original y la subsi­
guiente evolución de un esquema integrativo. 

1. Simetría o igualdad económica de unidades. No importa tanto que 
existan "zonas centrales" para la integración o que los participantes posi, 
bIes sean relativamente iguales en tamaño. Por el contrario, se dice que 
eXiste' una relación entre el comercio, la integración y el nivel de desarrollo; 
medido por el ingreso per cápita. Tal compatibilidad parece ser importante 
para la integración regional. El tamaño de los participantes potenciales, 
medidos por el PBN total, parece ser de importancia relativa mayor en 
lós esquemas integrativos entre los estados menos desarrollados que en el 
easo de países altamente industrializados. NYe plantea la hipótesis: "Casi 
par.ece como si cuanto menor fuera el ingreso per cápita de la zona, mayor 
debiera ser la hOJ?ogeneidad de tamaño de la economía".S7 

2. Valor de la complementariedad de la elite. Nye reconoce que el 
a1.vel en que los grupos de elite dentro de las entidades que se integran 
piensan igual es de considerable importancia. De hecho, sugiere que cuanto 
mayores el nivel de complementariedad de la elite más probables son las 
perspectivas de un ímpetu sostenido hacia la integración regional. Sin 
embargo, sostiene también que las elites que han trabajado juntas eficaz­
mente en una situación transnacional a continuación pueden abrazar polí· 
ticas divergentes que no conducen a la integración. 

3. Existencia de pluralismo. Funcionalmente, se dice que los grupos 
específicos refuerzan la probabilidad de la integración. Aquí Nye señala 
una gran diferencia entre la experiencia de Europa Occidental y la del 
l'ercer Mundo, donde tales grupos están relativamente ausentes. Según 
Nye: "Cuanto mayor es el pluralismo en todos los estados miembros, 
mejores son las condiciones para una respuesta integrativa a la retroali­
mentación desde los mecanismos del proceso".S8 

:. I 
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4. Capacidad de los estados miembros de adaptarse y responder. Se 
dice que este factor depende vitalmente del nivel de mutua capaCidad de 
respuesta dentro de las unidades políticas por integrarse en una entidad 
regional mayor. Cuanto más alto es el nivel de estabilidad interna y mayor 
la capacidad de los encargados de tomar decisiones claves, más probable es 
que puedan participan eficazmente en una unidad integrativa mayor. 

A continuación, Nye plantea tres condiciones perceptuales que se ven 
afectadas por el proceso integrativo. · Incluyen: 1) la equidad de distribu­
ción de los beneficios percibida: con la hipótesis de que "cuanto más 
elevada sea la distribución equitativa en todos los países, mejores serán 
las condiciones para una ulterior integración",59 2) coherencia externa per­
cibida: es decir, las percepciones de los encargados de tomar decisiones 
respecto de sus problemas externos, incluida la dependencia de las expor­
taciones, las amenazas de potencias más grandes y la pérdida de status 
en el sistema internacional en constante cambio, y 3) bajos (o exportables) 
costos visibles, o el nivel en el cual puede hacerse que la integración se 
perciba como relativamente libre de costos, especialmente en sus fases 
iniciales, un concepto, como 10 señala Nye, que es central para la teoría 
y la estrategianeofuncionalistaS. 

Finalmente, es probable que cuatro condiciones caraCtericen el pro:. 
ceso integrativo a lo largo del tiempo: 1) politización o los medios a través 
de los cuales se resuelven y' se concilian lós intereses en conflicto o el 
nivel hasta el cual los beneficios resultantes están lo suficientemente 
extendidos para asegurar una ampliación y una profundización del apoyo; 
2) . redistribución, cuyo tema crucial es la determinación de las fases . dé 
los cambios de condición, poder y beneficios . económicos entre grupos 
dentro de la unidad ' en tren de integración. Central para el proceso inte" 
grativo es el alcance hasta el cual la redistribución, beneficiando algunas 
regiones más que otras, es compensado por el crecimiento en bene­
ficio para la unidad 'como un todo; 3) redistribución de alternativas o el 
nivel hasta el cual, ' en la medida en que el proceso integrativo avanza, los 
encargados de tomar decisiones enfrentan presiones para aumentar el nivel 
y el alcance de la integración yllegán a la consecuencia de que las alter, 
nativas a la integración sOn menos satisfactorias, y 4) externalización, o el 
nivel hasta el cual los miembros de una unidad eri integración encuentran 
necesario desarrollar una posición común sobre temas, a fin de tratar con 
no miembros, como ha ocúrrido con la Comunidad Europea en sus diversos 
grupos de negociaciones con partes externas, incluido Estados Unidos. Nye 
plantea la hipótesis de que "cuanto más avanza la integración, es más pro­
bable que las terceras partes estén dispuestas a reaccionar a ella, sea con 
actitud de apoyo o de hostilidad".60 

Un modelo neofuncioilalista, tal como el desarrollado por Nye, sumi~ 
nistra Un marco para comparar procesos integrativos en regiones más 
desarrolladas y 'menos desarrolladas del mundo y para evaluar el nivel 
hasta el cual las organizaciones micrortegionales o funcionalmente esped· 
ficas tienen potencial para un ulterior desarrollo hacia federaciones. Lo 
más probable es que la construcción de modelos de los neofuncionalistas ' 
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suministre, como lo ha hecho, propuestas teóricas más explícitas y esen­
ciales para entender los límites, tanto como el potencial, de este segmento 
de teoría, al explicar la integración y al suministrar una estrategia para 
hacer avanzar un proceso de integración. 

Analizando los papeles, respectivamente, de organizaciones políticas ma­
crotregionales [tales como la Organización de Estados Americanos (OEA)., 
la Organización de Unidad Africana (OUA) y la Liga Árabe] y las organi­
zaciones económicas de micronivel [incluidas la Comunidad Económica 
Europea (CEE), el Mercado Central de Centro América (MCCA) y la Comu­
nidad del Este Africano (CEA)], Nye sacó varias conclusiones tentativas 
respecto del neofuncionalismo). Las organizaciones económicas microrre­
giOliales no es probable que se desarrollen en nuevas unidades que en 
gran medida se encaraman, o sobrepasan, a las naciones-estado existentes. 
Sin embargo, las organizaciones económicas microrregionales y las políticas 
ma~rorregionales han contribuido al desarrollo de "islas de paz" en el 
mtiíldo y "sus costos para la paz mundial en términos de creación de con­
flictos han sido menores que su modesto beneficio al mundo, en cuanto a 
apartamiento del conflicto".61 Dados los limitados resultados de las orga­
nizaciones regionales estudiadas, el crecimiento de las empresas multina­
cionales puede ser una tendencia más importante en las organizaciones 
internacionales. 

,Si bien el efecto de la tecnología en las unidades políticas existentes 
es tal como para reducir la autonomía del estado-nación, sólo una: porción 
de ISUS poderes nacionales se redistribuye en el nivel regional. En suma, 
las', organizaciones económicas microrregionales han reforzado vínculos 
funcionales que, a su vez, han mejorado las relaciones entre miembros. 
Las organizaciones políticas macrorregionales han jugado un papel cons­
tructivo para controlar el conflicto interestatal entre los miembros, si bien 
tales organizaciones no tuvieron éxito en caso de conflicto primordialmente 
interno, una grave limitación, admite Nye, a la luz de la importancia de 
dicho conflicto a fines del siglo xx.6Z Por cierto, puede señalarse, como se 
lo ha hecho, que en muchos países del mundo el desafío más inmediato al 
sentimiento nacionalista en las últimas décadas no viene de la integración 
universal o regional, sino de fuerzas subnacionales centrífugas en favor de 
la autonomía local, la secesión, la expulsión de un grupo no querido del 
dominio nacional, y la sustitución de la dominación de un grupo étnico, 
lingüístico o religioso por la de otro. 

: I 

'1' 

Leon Lindberg y el neofuncionalismo 

En; otra parte de este capítulo hemos señalado la importancia atribuida 
por muchos, si no por la mayoría, de los estudiosos de la integración a la 
necesidad de una teoría basada en el reconocimiento de la integración como 
Un fenómeno multidimensional. Los teóricos neofuncionalistas de las últi­
mas décadas se han remitido a la teoría de los sistemas y a la teoría de la 
decisión para el estudio de la integración, para el análisis de lo que Leon 
Lindberg identifica como "propiedades múltiples de los sistemas de toma: 
de decisiones".63 Así, Lindberg ve la integración como un "proceso multi. 
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dimensional interactivo" que debe identificarse, compararse, medirse yana­
lizarse. El proceso integrativo c~ontiene propiedades que "mantienen una 
relación sistemática entre sí en cualquier momento dado del tiempo y . . . a 
lo largo del tiempo por igual".64 El nivel de toma de decisiones colectivas 
-de integración- en cualquier momento específico es el producto de 
las decisiones pasadas del sistema, un sistema dentro del cual se toman las 
-decisiones. 

Lindberg plantea lo que llama las propiedades variables que se dice 
-que describen el nivel hasta el cual un grupo de naciones se compromete 
en la toma de decisiones colectiva: 

• alcance funcional de la toma de decisiones colectiva o el nivel hasta 
el cual abarca un gran número de áreas temáticas o sólo unas pocas; 

• el estadio de la toma de decisiones en el cual los procesos colec­
tivos están implicados: sólo al principio o en toda una gama de 
estadios de decisión, incluida la elección de opciones y su puesta 
en práctica; 

• la importancia de la toma de decisiones colectiva para determinar las 
asignaciones sobre áreas temáticas importantes o sólo marginales; 

• el' nivel hasta el cual las demandas, grandes o pocas en número, se 
articulan en la zona colectiva para la acción; 

• el grado en el cual los encargados de tomar decisiones colectivas 
;' , tienenrecursc)s disponibles que son adecuados a sus necesidades; 

• la continuidad y la fuerza del liderazgo en el nivel de la colectividad; 
• el nivel hasta el cual las modalidades de negociación del sistema 

ayudan a llevar al máximo los iÍltereses individuales de las naciones 
o reforzar los de la colectividad; 

• el efecto de las decisiones colectivas en el comportamiento de los 
individuos, sea que una gran cantidad o sólo una pequeña degeÍlte 
esté afectada; 

• el grado hasta el cual las decisiones colectivas se cumplen o encuen­
tran apatía u oposición abierta, y 

• las consecuencias distributivas de las decisiones colectivas, sean im­
portantes o muy marginales para los sistemas de comunidades polí­
ticas y para los agentes que hay en ellas. 

Ciertos conceptos planteados en el paradigma de Lindberg fueron estu­
diados en un análisis de la Comunidad Europa por Lean N. Lindberg y 
Stuart A. Scheingold. Por ejemplo, una tabulación del número de zonas 
de temas sujeta a la toma de decisiones conjunta dentro de la CEE en 
períodos selectos entre 1950 y 1970, dio pruebas de un sustancial aumento: 
de ninguna zona de temas en 1950 a 7 en 1957 y 17 en 1968.65 Se les atribu­
yeron ubicaciones ordinales a las zonas de temas según el "locus de la 
toma de decisiones" en la Comunidad Europea en diferentes momentos 
del período 1950-1970. Los indicadores de capacidad institucional y creci­
miento estructural se desarrollaron: el tamaño del equipo administrativo, 
la cantidad de subunidades organizativas, el número de reuniones mante­
nidasy propuestas hechas por la unidad colectivas y sobre las cuales se 
actuó. Los dato's comerciales se utilizaron para evaluar las percepciones de 
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interés comercial y los datos de actitudes se analizaron para determinar 
niveles de expectativas de ganancias futuras, creencia en la legitimidad de 
la toma de decisiones colectiva, concepciones de un interés común y una 
sensación de mutua identificación política. En la Comunidad Europea, 
Lindberg y Scheingold llegaron a la conclusión, había "un 'consenso per­
misivo' entre el público en general y los grupos de elite en la medida de 
lo relativo a la legitimidad de la Comunidad y sus instituciones. Esto 
se amplió a una gama muy vasta de funciones económicas y sociales y a un 
papel fuerte e independiente para la Comisión supranacional".66 

Delinear regiones internacionales: un análisis cuantitativo 

En un esfuerzo por desarrollar pruebas empíricas acerca de factores que 
ayudan o entorpecen el proceso de integración, Bruce M. Russe~t ha plan­
teado las siguientes preguntas: 

1) ¿Cuántos grupos (regiones) son necesarios para una adecuada des­
cripción sumaria de las similitudes y diferencias entre los tipos de 
sistemas políticos y sociales nacionales? 2) ¿Qué países se encuentran 
en cada grupo? 3) ¿ Cómo se comparan estos grupos con los agrupa­
mientos que llamamos regiones, ahora usados por los especialistas en 

• ciencias sociales? 4) ¿ Cuáles son · las variables discriminatorias para 
distinguir grupos en general y para distinguir entre grupos específicos? 
5) ¿ Cuál es la importancia de nuestros agrupamientos para las teorías 
de política comparada e internacional? 67 

En una búsqueda de respuestas tentativas para tales preguntas, Russett 
~entró su atención en regiones de homogeneidad social y cultural, en regio· 
~t!S de estados que comparten similares actitudes políticas o comporta­
miento externo, según lo identifican los modelos de votación de gobiernos 
~n las Naciones Unidas, en las regiones de interdependencia política donde 
los países están unidos por una red de instituciones políticas supranacio­
nales o intergubernamentales, en regiones de interdependencia económica 
tal como las identifica el comercio interestatal como proporción del ingreso 
nacional de un Estado y en regiones de proximidad geográfica. Tal análisis 
puede contribuir a la , identificación de tales zonas del mundo donde el 
flotencial de una integración ulterior es grande, tanto como zonas con 
~scasa perspectiva de integración ulterior. 
! Russett usó el análisis de factores para delinear agrupamientos regio· 
n,ales. Analizó por factores 54 variables sociales y culturales en 82 países. 
Estaban incluidas variables tales como el PBN per cápita, pupilos esco· 
iares de primaria y secundaria como porcentaje de población, porcentaje 
1iealfabetismo adulto, correo exterior per cápita, tasa de mortalidad infan· 
.til, grupos religiosos diferentes como porcentaje de la población y tasas 
-de aumento de la población. Usando el análisis de factores, Russett redujo 
las 54 variables separadas a cuatro dimensiones o factores. En otras pala· 
bras, delimitó cuatro conjuntos de 54 variables diferentes: 1) desarrollo 
económico, 2) comunismo, 3) cultura católica y 4) agricultura intensiva. 
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Por ejemplo, el primer factor, el desarrollo económico, se denominó así 
porque muchas variables pesaban con fuerza en él, es decir, estaban alta­
mente correlacionadas con él. Éstas incluían el PBN per cápita, los diarios 
y radios per cápita, la expectativa de vida, los pupilos en las escuelas 
primarias y secundarias y las camas de hospital y los médicos per cápita. 
Después de seguir un procedimiento similar para derivar los otros tres 
factores, los países se agruparon según el nivel en el cual se parecían 
entre sí según una variedad de variables. Los países que pesaban más en 
cada factor estaban agrupados y recibían nombres regionales. Así un agru­
pamiento llamado "Afro-Asia" tenía gran peso en el primer factor, el 
desarrollo económico. Los países de esta región se parecían entre sí en 
niveles relativamente bajos de desarrollo económico. 

Un agrupamiento llamado "Comunidad Occidental" estaba formado 
alrededor de un factor que incluía variables tales como gasto guberna­
mental e ingreso, resultado total del voto y tasa de aumento del PBN per 
cápita. Un agrupamiento llamado "América Latina" que también incluía 
a las Filipinas, tanto como otro agrupamiento llamado "latinos semidesarro­
llados", tenía mucho peso en el factor llamado cultura católica. En este 
factor había variables tales como cristianos como porcentaje de la pobla­
ción, votos para partidos socialistas,. lengua y desigualdad en la tierra. 
Un agrupamiento designado "Europa Oriental" emergió de un factor deno­
minado agricultura intensiva. Este factor incluía variables tales como den­
sidad general de población y densidad de población en relación con la 
tierra laborable. 

Cohesión de las alianzas 

Tanto en el nivel internacional como interno, los grUpos se forman para 
permitirles a sus miembros lograr un objetivo compartido. Dado que tales 
grupos se desbandan cuando el objetivo para el cual se crearon ha sido 
logrado, son mucho menos perdurables que las comunidades políticas cuya 
formación y . estructura preocupan a los autores cuyo trabajo ha sido tra­
tado antes en este capítulo. Las alianzas se planean para facilitar el logro 
de metas, como lo ha sugerido Robert L. Rothstein: 

Introduciendo en la situación un compromiso específico que deben 
seguir; en cierta medida, legitima dicha búsqueda inscribiéndola en 
un tratado; y aumenta la probabilidad de que las metas se busquen 
porque la alianza crea un nuevo estatuto que hace más difícil para 
las partes renegar las unas de las otras, no sólo porque estarían fal­
tando a su compromiso y ganándose reputación de perfidia, sino tam­
bién porque su nueva condición generalmente crea una respuesta en el 
mundo exterior, tal como una alianza contraria que tendería a reforzar 
los vínculos de la alianza original. También puede estabilizar una situa­
ción forzando a los encargados de tomar decisiones enemigos a arrojar 
otro peso en el platillo contrario.68 
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_ Según Robert W. Osgood, una alianza es una "comunidad4e '~~r~á" 
latente, basada en la cooperación general que va más allá de 1~~ cl6;'usulas 
formales y que los signatarios deben estimar continuamente a fui' 'de ' pre-. 
servar la mutua confianza en la fidelidad de cada uno a las obligaciones: 
especificadas".69 Así, las alianzas por lo general se hao formado 'en los 
contextos internacionales en los cuales el conflicto, o la amenaza de con­
flicto , está presente.70 Debido a la importancia histórica de las alianzas· 
en el sistema internacional, y el uso generalizado de coaliciones por parte 
de grupos políticos que intentan lograr cargos electivos, tales esfuerzos de 
colaboración han sido objeto de investigación especializada, sobre todo 
por parte de los realistas políticos examinados en el Capítulo 3,71 pero 
también 'porautotes preocupados de forma más específica por la dinámica 
y el funcionamiento de las alianzas. . 
. Dos especialistas en particular, George F. Liska y William R. Riker, 
han desarrollado teorías de comportamiento de las alianzas. En sus marcos 
teóricos, Liska. y Rikerson similares en varios aspectos. Primero, coinciden 
en que las alianzas o coaliciones se desbandan una vez que han logrado 
sus objetivos, porque se forman esencialmente "contra algo o alguien y sólo 
derivadamente en favor de algo o alguien".12 Si bien una "sensación de co­
munidad" puede reforzar las alianzas o coaliciones, pocas veces las hace 
existir. Al fOrIi1ar alianzas para lograr algún objetivo deseado, los encar­
gados de tomar decisiones pesan los costos y recompensas de la alineación. 
La decisión de unirse a una alianza se basa en la percepción de recom­
pensas que superan los costos. Cada país considera la utilidad marginal de 
ser miembro de la alianza, por contraste con la acción unilateral. En 
última instancia, la cohesión de una alianza "descansa en la relación entre 
presiones internas y externas, que se ejercen en la proporción de ganan­
cias frente a obligaciones para los aliados individuales".73 Una vez que los 
costos superan las recom}2ensas, la decisión de realinearse está tomada. 
Según Liska, las naciones se unen a las alianzas por seguridad, estabilidad 
y "status". En la teoría de Liska, un prerrequisito primordial para la cohe­
sión de la alianza es el desarrollo de una "ideología de alianza". La función 
de la ideología de alianza es suministrar una racionalización de la alianza. 
Al desarrollar esta función, la ideología "se alimenta de la memoria selecta 
del pasado y delinea un programa para el futuro".74 La consulta periódica, 
en especial entre un miembro principal y sus aliados, tanto sobre temas de 
procedimiento como de fondo, contribuye al desarrollo y la preservación 
de la ideología de la alianza y así a su cohesión. 

Después de la victoria, primero el tamaño de la alianza o coalición 
debe reducirse si se quiere que aumenten las ganancias de los participantes 
que permanecen en ella. Segundo, las alianzas o coaliciones son cruciales 
para lograr un equilibrio de poder. En el marco de Riker, la formación 
de una coalición contribuye a la formación de una coalición opuesta .. 
Cuando una coalición está a punto de triunfar, los agentes neutrales a 
menudo se unen a los más débiles de la coalición para impedir que el. 
más fuerte logre hegemonía. Si los miembros neutrales no se alinean con 
el lado más débil, algunos miembros de la coalición líder deben pasar .a. la 
más débil de las dos coaliciones si el sistema ha de ganar equilibrio . . El, 
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equilibrio es el resultado probable de la existencia de dos "coaliciones 
cuasi permanentes en bloque" o la presencia de coaliciones tales que 
"desempeñan el papel d~ factor de equilibrio si una coalición temporaria­
mente ganadora hace una apuesta muy alta".75 Al establecer sus propias 
reglas de equilibrio, Riker se remite a las establecidas por Kaplan en su 
sistema de equilibrio de poder.76 Más aún, al vincular las alianzas o coali­
ciones con el equilibrio de poder, Liska y Riker incorporan en sus teorías 
ideas encontradas en la teoría de las relaciones internacionales realista. 

El tamaño óptimo de las alianzas 

Liska y Riker sugieren que los constructores de alianzas, si actúan 
"económicamente", no forman alianzas indiscriminadamente con todos los 
aliados posibles. Por el contrario, Liska considera "la utilidad marginal de 
la última unidad de compromiso con un aliado particular y la última 
unidad de costo al poner en práctica los compromisos".77 Riker sub­
raya el "principio de tamaño" según . el cual los participantes crean coali­
dones adecuadas a la: unión . y ~o más grandes de lb necesario para lograr 
el objetivo comfuunente compartido. Si los agentes tienen una información 
perfecta, ,fonnarái;l una coalición 'del tamaño exactamente mínimo para 
ganar. Sin información completa, los miembros de una coalición ganadora 
construyen una coalición más grande que lo necesario para lograr sus obje­
tivos; cuanto menos completa es la información, mayor es la coalición. 
Este hecho, que Riker observa tanto en el nivel nacional como internacio­
nal, contribuye a la corta vida de las alianzas o coaliciones. 

Liska y Riker abordan la pregunta acerca de las recompensas por unirse 
a una alianza o coalición. Según Liska, las ganancias y responsabilidades 
asociadas .con la aJineación pueden agruparse en pares. Por ejemplo el par 
propio . de la seguridad es protección y provocación; "la primera se deriva 
de una alianza particular y la segunda produce una acción contrarIa y una 
alianza contrflria". Los pesos y las ganancias, tanto como el potenCial de 
elevación del estl;ltus y posibles pérdidas en la capacidad de acción inde­
pendiente, deben estar equilibrados. Liska plantea que "a fin de evaluar 
un alineamiento particular, todos estos factores deben compararse con 
ganancias y responsabilidades hipotéticas de otros alineamientos, con la 
no alineaCión, o al menos con una puesta en práctica diferente de una 
alianza inev'itable".78 Por contraste, en la teoría de Riker, los agentes se 
unen a las alianzas o coaliciones por varios motivos: la amenaza de repre­
salia si se niegan a alinearse, recibir pagos de un tipo u otro, obtener 
promesas sobre política o decisiones subsiguientes o ganar satisfacción 
emocional. 

Como se ha señalado en otra parte (ver el Capítulo 3), ha habido un 
creciente interés en la generación pasada por estudiar el comportamiento 
de las pequeñas potencias en el sistema internacional. Las alianzas por lo 
general abarcan a las pequeñas potencias tanto como a las grandes. Tales 
estados se unen a las alianzas porque deben confiar fundamentalmente 
-:-y en mayor medida que los grandes estados- en otros estados. Las 
grandes potencias buscan alinearse con los pequeños estados tanto por ¡as: 
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ganancias políticas y militares afrontadas, como también a fui de impedir 
que las últimas hagan ciertas acciones.79 Pero las potencias más pequeñas, 
señala Robert Rothstein, pueden preferir alinearse con un Estado menos 
poderoso o con una combinación de estados menores, más que con una. 
gran potencia. Se dice que las alianzas de pequeñas potencias, sin embargo, 
suministran instrumentos ineficaces si la meta de un Estado es aumentar 
su fuerza militar. El principal valor potencial descansa en mantener un 
"statu quo" local o resolver diferencias entre pequeñas potencias sin que 
intervengan las grandes potencias exteriores. Siempre que las pequeñas 
potencias puedan mantener acuerdo entre ellas, pueden hacerle difícil a 
una gran potencia intervenir en su región.so 

Cohesión y desintegración de las alianzas 

A pesar de la existencia de muchas diferencias importantes, ambas teorías 
del comportamiento de las alianzas tienen ciertos rasgos en común con 
las . teorías de la integración. Riker subraya la importancia de las comu­
nicaciones entre los agentes en la formación de coaliciones de tamaño­
óptimo. La ausencia de comunicaciones adecuadas contribuye a la forma-· 
ción de coaliciones más grandes de las necesarias· para lograr su objetivo 
inicial. El principio del tamaño de Riker tiene su contraparte en la afirma­
ción planteada por Manctir Olson acerca de que la posibilidad de lograr 
un número óptimo de socios disminuye en la medida en que crece el 
tamaño de la coalición~81 Cuanto más grande es la coalición, más pequeño­
es el porcentaje de beneficios grupales que estarán disponibles para cual­
quier socio aislada y de allí menos atractiva será la recompensa para la 
acción colectiva. Pero podría aducirse plausiblemente que los beneficios 
del grupo aumentan en la medida en que crece el número de miembros de­
la coalición. Planteado de otra forma, el bien colectivo se lleva a su máximo­
punto en la medida en que el tamaño de la coalición se expande. Como 
en las primeras formulaciones de Haas, los intereses pragmáticos desem­
peñan un papel · importante en · llevar a las naciones a alinearse o a desali­
nearse. El hecho de que tales intereses no perduren contribuye a la desinte­
gración de las alianzas, tanto como a la · naturaleza efímera de parte del 
apoyo para la integración señalado antes en este capítulo. 

Capital para una comprensión de la política internacional es la pre­
gunta de cómo responden los estados a las amenazas y el papel de las 
alianzas en su cálculo de necesidades de seguridad. ¿Intentan encontrar­
aliados en un esfuerzo por lograr un equilibrio contra el bando que los 
amenaza? Alternativamente, ¿los estados amenazados buscan acomodarse 
a la potencia que plantea la amenaza? Según Stephen M. Walt, la bús­
queda de un equilibrio a fin de lograr seguridad por parte de un Estado 
amenazante es mucho más probable que un movimiento hacia la adecua­
ción. A lo primero lo llama "equilibramiento", mientras que se refiere a 
lo Último como "unirse al carro de los vencedores".82 Un Estado que se· 
compromete en una política de equilibramiento se alía con otras contra 
la amenaza prevaleciente; un Estado que abraza una política de unirse al' 
Carro de los vencedores se · alinea con la fuente de · peligro.83 Según Walt; . 
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:semejante distinción es crucial debido a la incertidumbre que a menudo 
iba existido en la mente de los especialistas y los encargados de trazar 
políticas por igual respecto de la respuesta de los estados a las amenazas 
'''lue enfrentan, A este respecto, Walt, al discutir la razón por la cual se 
forman las alianzas, se ubica en un acuerdo fundamental con la teoría 
ltradicional del equilibrio de poder. Que un Estado se alinee con la potencia 
hegemónica equivaldría a poner su confianza en la benevolencia del Estado 
-dominante. Por el contrario, es probable que los estados hagan alianzas 
«) alineamientos con otros estados amenazados a fin de asegurar su super­
vivencia. Walt plantea que no sólo el equilibramiento es más común que 
,el unirse al carro del vencedor, sino también que cuanto más fuerte es el 
Estado, más grande es probable que sea su tendencia al equilibrio o a la: 
alianza con otros estados a fin de enfrentar la amenaza planteada por 
la potencia políticamente dominante. Por el contrario, según Walt, cuanto 
más débil es el Estado, es más probable que se una al carro del vencedor 
-en lugar de buscar el equilibramiento. Semejante condición se atribuye 
;al hecho de que los estados débiles pueden contribuir poco al poder de 
una coalición defensiva. Porque no pueden afectar el resultado en ningún 
-caso, es probable que tales estados elijan el lado dominante. Una decisión 
-a unirse al grupo más débil en una búsqueda de equilibrio frente a unirse 
:al carro del vencedor, se tomará si un Estado percibe que tal acción 
transformaría a una coalición perdedora en una que tiene la perspectiva· 
,de ganar. En la medida en que un Estado, por una decisión tal, contri­
buye concretamente a la victoria de una coalición que de otra forma sería 
-perdedora, su influencia se ve notoriamente aumentada. 

En el planteo de Walt, el centro es lo que se denomina: un equilibrio 
-de la amenaza más que un equilibrio de poder como la base para la for­
mación de alianzas en el nivel internacional. Los estados se unen en 
:alianzas en respuesta a las amenazas, no todas las cuales pueden basarse 
,en el poder del Estado contrario. Así, Walt pone el énfasis más en la 
Intención o ambición que en el simple poder mismo como la base para 
la amenaza y así para la respuesta adoptada por los estados que equili­
bran o se unen al carro del vencedor. De allí surge su preferencia por lo 
-que · se · denomina el equilibrio de la amenaza en lugar del equilibrio de 
·poder como la razón básica para la alianza o el alineamiento. Como laper~, 
cepción de la amenaza influye fuertemente en una decisión a alinearse 
·como la base para el equilibramiento, es probable que semejante política 
-caracterice el comportamiento en tiempos de paz, cuando el foco es la: 
-disuasión, o en los tempranos estadios de un conflicto, cuando el objeto; 
-es la derrota de la potencia que plantea la mayor amenaza. En la medida, 
-en que el resultado se vuelve más seguro, es probable que los estados: 
menores defeccionen del bando perdedor y así se pasen hacia una política; 
,de unirse al carro del vencedor con la alianza victoriosa. Con el logro de, 
la victoria, el agrupamiento que ha derrotado a la probable potencia hege-; 
mónica, es posible que se desintegre. ;-) 

¿En qué medida, se pregunta también Walt, es probable que la ideo,.¡ 
logía constituya una base para la formación de alianzas? Los estados con) 
sistemas políticos similares a menudo se han alineado entre sí. Según Walt,c 
'la significación · de la ideología como un factor unificador en las alianza.1b 
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disminuye en la medida en que la amenaza aumenta. Enfrentados con un 
serio desafío a su supervivencia, los estados posiblemente se alineen entre 
sí al margen de las diferencias ideológicas. En tales circunstanCias; los. 
intereses pragmáticos prevalecen sobre las consideraciones ideológicas. Así, 
cuanto más seguro percibe un Estado que es el entorno intetnacltmaJ 
en el cual se encuentra, mayor será su búsqueda de posturas ideológica. 
mente similares o compatibles en la elección de la alianza. De igual forma" 
los estados que son internamente inestables tienen una: tendencia a ali·· 
nearse con estados ideológicamente similares a fin de reforzar su legiti·· 
midad interna. 

En su constante búsqueda de seguridad, se dice que los estados: 
hacen elecciones entre alianzas y armamentos. Según Michael F. Altfeld .. 
tales decisiones se basan en un cálculo de costo, es decir, lo que los encar­
gados de tomar decisiones deben sacrificar al hacer las elecciones nece­
sarias.84 En la medida en que las alianzas permiten una cuota más repar.· 
tida del costo de la seguridad entre varias partes, el peso sobre cada­
Estado individual probablemente sea menor que lo que pagaría por la 
seguridad en ausencia de una alianza. Dado que los medios disponibles 
para los estados son finitos, la compra de armamentos, en la medida: en' 
que reduce los recursos totales en la economía civil, representa un factor­
de costo que debe ser calculado en la decisión de establecer o unirse a 
una alianza. Más aún, ser miembro de una alianza puede esperarse que' 
acarree una reducción en la autonomía de un Estado, como consecuencia­
de la promesa de cada lado, contenida en la alianza, respecto de tomar­
acciones específicas en caso de contingencias específicas. Así, hay varias, 
variables que entran en el cálculo respecto de formar parte de una alianza: 
la medida en la cual la seguridad puede lograrse por una mezcla entre­
mayores o menores niveles de alineamiento o armamentos. Altfeld postula 
las condiciones en las cuaJes un gobierno estará en equilibrio respecto, 
de la seguridad, la riqueza y la autonomía. De importancia central es la 
utilidad marginal de ser miembro de una alianza respecto de la utilidad' 
marginal de la autonomía. Claramente vinculada está la utilidad marginal 
de los armamentos con la utilidad marginal de la riqueza interna. Dicho de 
forma simple, es probable que los encargados de tomar decisiones pesetl1 
el valor de la alianza respecto del de armamentos adicionales, y que vin­
culen tanto ser miembros ' de una alianza como los armamentos al costo 
respecto de la autonomía perdida, o independencia de acción, en el nivel" 
;ihternacional, y el precio de los armamentos adicionales para la economía­
interna. De igual forma, en el análisis de Altfeld, la disolución de lase 
alianzas puede "esperarse que ocurra en cualquiera de cinco circunstan-­
das: un aumento en el producto marginal de los armamentos; un aumento ' 
'en la utilidad marginal de la autonomía; una declinación en la utiÍidad' 
marginal de la riqueza civil; una declinación en la productividad mar·· 
ginal de las alianzas o una disminución en la utilidad marginal de la¡ 
:seguridad".8S 
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Teoría de la integración: problemas de conceptualización y definición 

Si bien los teóricos examinados en este capítulo han sugerido una serie 
de indicadores para evaluar el nivel de integración, la teoría no está lo 
suficientemente avanzada como para que exista una definición de integra­
ción comúnmente aceptada o un acuerdo general sobre los indicadores 
importantes de integración.86 Algunos autores, como lo hemos visto, subra­
yan los flujos de transacción tales como el comercio, los viajes, el correo, 
el teléfono, la radio y otras formas de comunicación técnica como indica­
dores de integración. Al examinar los flujos de transacción, o comunica­
ciones, Ernst Haas ha sugerido que la pregunta sigue siendo si un aumento 
en las transacciones precede, refuerza, surge de o causa la integración. 
Según Haas, la pregunta de cuándo se esperan estas condiciones es vital 
cuando intentamos delinear un marco teórico riguroso para explicar las 
causas de la integración. Especialmente en el caso de los indicadores basa­
dos en la comunicación social, debemos saber si las transacciones medidas 
entre las elites que se quieren integrar precedieron al proceso integrador 
o si están presentes como consecuencia de los acontecimientos que caracte­
rizaban a la región después de que se ha producido la integración varios 
años después. En el último caso, simplemente hemos definido una comu­
nidad existente en términos de la teoría de la comunicación, pero no hemos 
explorado los pasos necesarios para llegar allL87 

Indicadores de la integración 

A mediados de los años sesenta, Deutsch, usando los flujos de transacción 
como uno de sus indicadores para evaluar el nivel de la integración euro­
pea, llegó a la conclusión de que ~'la integración europea se ha hecho más 
lenta desde mediados de los años cincuenta y se ha detenido o llegado a 
una meseta desde 1957-1958". En parte, basaba sus conclusiones sobre el 
hecho de que desde entonces no había habido aumentos en los flujos 
de transacción "más allá de lo que uno esperaría de la mera probabilidad 
azarosa y el aumento en la prosperidad de los países implicados".88 En 
apoyo a su conclusión, Deutsch clasificó otras pruebas, incluidas entre­
vistas con la "elite" y análisis de contenido de diarios clave seleccionados 
en Francia y Alemania. Así, además de los flujos de transacción, el análisis 
estadístico de opiniones expresado por las "elites" y la atención concedida 
en la prensa se dice que constituyen indicadores de integración. 

Otros especialistas, empleando en algunos casos indicadores diferentes 
y en otros casos similares, han llegado a conclusiones sobre la condición 
de la integración europea diametralmente opuestas a las de Deutsch. Por 
ejemplo, si la integración se define como la concibe Leon Lindberg -es 
decir, como "el proceso por el cual las naciones anteponen al deseo y la 
capacidad de conducir la política exterior y los aspectos clave de la política 
interna independientemente de las demás, buscando por el contrario tomar 
decisiones conjuntas o delegar el proceso de toma de decisiones a un nuevo 
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órgano central"- es posible concluir, como lo hace Lindberg, que Europa 
Occidental, durante el período de cinco años posterior a la formación de 
la CEE en 1958, experimentó un avance fundamental hacia la integración.89 

Otro estudio, usando diferentes datos de actitudes, llegó a la conclu­
sión de que la integración europea, lejos de haberse detenido a fines de 
la década de 1950, puede haber avanzado en ciertos aspectos a toda má­
quina sólo a partir de ese momento.90 Si bien las consecuencias plenas 
de la ley europea que llama al desmantelamiento de las restantes barre­
ras al movimiento de las personas, los bienes y los servicios dentro de 
la Comunidad Europea para 1992 quedan por verse, es difícilmente la 
descripción de una organización integrativa en estancamiento, detención 
o desintegración. En un cuestionario autoadministrado de 1964 a 1965, que 
incorporaba preguntas de previas encuestas entre adultos, Ronald Inglehart 
descubrió que una mayoría de jóvenes en un muestreo tomado de las 
escuelas consideradas representativas de importantes grupos sociales y 
económicos de Gran Bretaña, Francia, Holanda y Alemania, eran abruma­
doramente favorables a la unificación europea. Si bien había sustancial 
oposición entre los adultos, especialmente en Francia, la generación más 
joven apoyaba con fuerza los pasos ulteriores hacia la integración europea.91 

El presupuesto de Inglehart atribuía las actitudes diferentes entre los 
grupos de diversa edad al hecho de que los adultos de la muestra recibie­
ron su orientación política básica durante los períodos nacionalistas y que 
'estas actitudes no se cambiaban con facilidad. Los jóvenes del muestreo 
,recibieron su orientación política cuando el nacionalismo era menos po­
pular. Postulando la estabilidad de las actitudes adquiridas durante sus 
años de formación, es posible proyectar que la generación de la cual se 
tomaron los datos del muestreo manifestaría un perfil relativamente 
"europeo" de adultos. Supuestamente esta generación tendría su efecto en 
la ulterior evolución de la Comunidad Europea de los años noventa. 

Usando otros indicadores, Carl J. Driedrich llegó a la conclusión de 
que Europa Occidental se había vuelto más integrada desde 1957, el año 
de la firma del Tratado de Roma, que creó el Mercado Común.92 Criticando 
el planteo de Deutsch y sus indicadores de que la integración se había 
hecho más lenta, Friedrich examinó el desarrollo del sentimiento y los 
contactos en el nivel europeo en comercio, agricultura, el movimiento sin­
dical y la comunidad académica. En cada una de estas áreas descubrió 
un marcado aumento de contactos a través de las fronteras y de apoyo 
¡entre tales grupos a la integración europea. Más aún, Friedrich criticó a 
éDel1¡tsch y a sus colegas por la elección de indicadores y por su uso de 
..<1ato$ ,estadísticos en apoyo de sus conclusiones,93 en resumen, por darles 
,.demasiado énfasis a los medios cuantitativos basados en suma de datos 
!y por haber supuestamente desestimado los indicadores cualitativos de 
integración. 

En su examen de la integración económica y política de Europa, James 
A. Caporaso y Alan Pelowski descubrieron que la CEE estaba integrán­
dose rápidamente en los años sesenta si bien había "hasta el momento 
Una respuesta limitada" entre sus varios subsistemas .94 Las exportaciones 
,de la República Federal de Alemania a otros miembros de la Comunidad 
_Económica, uno de los indicadores elegidos para su examen, se habían 
triplicado desde 1958, y había habido un aumento aún mayor en el número 
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de decisiones políticas y regulaciones en el nivel de la Comunidad, otro 
indicador de integración en este estudio. Más aún, había un crecimiento 
en la predecibilidad del comportamiento entre los miembros de la CEE, 
un indicador utilizado no sólo por Caporaso y Pelowski, sino también por 
Deutsch en su trabajo de fines de los años cincuenta sobre la integración 
en la zona del Atlántico norte. 

Otros autores han sugerido indicadores adicionales de la integración. 
Claude Aker, por ejemplo, propuso medidas cuantitativas, que incluían: 

1. el nivel de legitimidad, o la medida en la cual los ciudadanos son 
leales al Estado y lo ven como materialización de sus intereses; 

2. el nivel de comportamiento extraconstitucional, o la frecuencia de 
distribución de la preferencia de los agentes políticos entre com­
portamiento constitucional y extraconstitucional; 

3. el nivel de violencia política, o la medida en la cual los agentes 
recurren a la violencia para lograr sus objetivos; 

4. el nivel de demanda de secesión; 
5. el nivel de modelo de alineamiento, o la medida en la cual los 

grupos principales que luchan por el poder toman su apoyo de 
más de una zona geográfica y grupo étnico, religioso, social yeco­
nómico; 

6. el nivel de "ethos" burocrático, o la medida en la cual los miem­
bros de un sistema político están preparados a darles su lealtad 
a su unidad política y quienes están a cargo de ella a pesar de sus 
sentimientos personales acerca de ellos; 

7. el nivel de autoridad, o la medida en la cual la gente acepta su 
unidad política como legítima y está preparada para aceptar su go­
bierno sin coerción.95 

Factores sistémicos internacionales e integración 

Los teóricos de la integración han sido criticados por haberles dado un 
énfasis insuficiente a factores del entorno internacional que afectan el pro­
ceso de integración. Hoffmann, por ejemplo, aduce que el fracaso aparente 
del "derrame" en Europa Occidental puede atribuirse al menos en parte 
a dos variables, es decir la diversidad de las unidades nacionales y el 
sistema internacional bipolar del período posterior a la Segunda Guerra 
Mundial. Mientras que los países del Benelux estaban preparados para: 
descansar casi exclusivamente en Estados Unidos para su defensa, Fran­
cia buscaba acelerar tendencias en el sistema internacional tendientes a: 
la multipolaridad. La ambivalencia de Francia respecto de la integración 
europea reflejaba la actitud de que "la integración es buena si lleva a una 
entidad que emancipe a Europa de cualquier sistema bipolar, mala si no 
lo hace y meramente encadena a Francia a los deseos nacionales alema­
nes" 96 o subordina a Francia a Estados Unidos. En la integración europea, 
Alemania, en el período posterior a la Segunda Guerra Mundial, encontró 
un marco para recuperar un lugar de respetabilidad en la familia de las 
naciones occidentales, tanto como una salida para las energías nacionales. 
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La consideración británica hacia la integración europea estaba fuertemente 
influida por las perspectivas globales británicas sobre política exterior. En 
resumen, plantea Hoffmann, las relaciones entre las naciones de Europa 
Occidental se habían "subordinado a sus divergencias sobre el mundo 
exterior "; el "subsistema regional se pone en juego en la rivalidad de sus 
miembros acerca del sistema como un todo".97 Más allá del análisis de 
H offmann, es posible aducir ejemplos adicionales de variables del entorno 
internacional que parecen influir en el nivel de integración en una región 
tal como Europa Occidental, tanto como la decisión de unirse a una alianza. 

De hecho, se ha postulado que cuanto más baja es la autonomía r e­
gional de un subsistema regional tal como la Comunidad Europea, mayor 
es la importancia de los " factores exógenos". La experiencia integrativa de 
Europa Occidental, en especial la de América Latina y Africa del Este, 
" refl eja una interacción dinámica entre una dialéctica regional interna, 
analizada por la teoría actual, y presiones ambientales internacionales rela­
tivamente inexploradas en la bibliografía neofuncionalista habitual".98 

La investigación sobre integración ha sido criticada no sólo sobre la 
base de las variables e indicadores elegidos para el examen, sino por la falta 
de un marco teórico apropiado. En especial, tal crítica ha sido dirigida 
contra la investigación, tal como la emprendida por Russett, que descansa 
en gran medida en el análisis de factores en el desarrollo de la teoría 
inductiva.99 En ausencia de un marco teórico deductivo, aduce Young, la 
investigación empírica no es probable que suministre una base adecuada 
para que la teoría predictiva tome en cuenta variables intervinientes u 
ofrezca una explicación adecuada de las relaciones entre variables. Tal 
discusión refleja el desacuerdo entre especialistas acerca de la naturaleza 
de la teoría señalada en el Capítulo 1. Más aún, la falta de una defini­
ción compartida de la integración inhibe la investigación. Según Donald 
J . Puchala, quien propone una definición, como se señaló en este capítulo: 
"Más de quince años de definir, redefinir, modelar y teorizar no han 
conseguido generar conceptualizaciones satisfactorias de lo que es exactá­
mente aquello de lo que estamos hablando cuando nos referimos a la 
' integración internacional y exactamente qué intentamos aprender cuando 
estudiamos este fenómeno".Ioo La observación de Puchala, escrita a princi­
pios de los años setenta, sigue siendo válida una generación más tarde. 

En un capítulo final de un volumen que contiene ensayos de varios 
especialistas en integración regional, representativo de la bibliografía de 
principios de los años setenta, Stuart Scheingold señaló la pobreza de in­
formación basada en una forma de análisis de costo-beneficio -las pérdi­
cas y ganancias para los grupos dentro de la sociedad- si bien varios 
autores les han atribuido gran importancia a las expectativas de recom­
pensas conjuntas como un catalizador de la integración. Según Scheingold, 
debería hacer se investigación adicional para evaluar las formas en las 
cuales "los procesos integra ti vos entorpecen las políticas nacionales en áreas 
tales como la agricultura, las políticas antitrust, la planificación a mediano 
plazo y la política comercial general, tanto como en la política mundial. 
Tales preguntas , como se sugiere, son más ampliamente importantes para 
la política comparada y la política internacional. En consecuencia, debe;. 
rían despertar interés, tanto como contribucione!> intelectuales potenciales~ 
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en un segmento más grande de la comunidad académica. En resumen, 
Scheingold vio la necesidad de enfoques que eran esencialmente inductivos 
y de recolección de datos sobre una base más amplia como prerrequisitos 
necesarios para teorizar más sobre la integración.IOI 

Limitaciones del funcionalismo y el neofuncionalismo 

El funcionalismo mismo ha sido objeto de varios tipos de críticas y modi­
ficaciones, especialmente en el último caso por parte de los neofunciona­
listas revisados en este capítulo. Entre las supuestas deficiencias del fun­
cionalismo están las siguientes: 1) que es difícil, si no imposible, separar 
las tareas económicas y sociales de las políticas; 2) que los gobiernos han 
demostrado estar poco dispuestos a pasarle a la autoridad internacional 
tareas que se vinculan con lo político; 3) que ciertas tareas económicas 
y sociales no se "ramifican" o "derraman" en el sector político, y 4) que 
el camino hacia la integración política descansa en "actos de voluntad" 
política más que la integración funcional en sectores económicos y sociales. 
La investigación conducida hasta ahora no ha producido acuerdo entre los 
estudiosos de la integración acerca del derrame o acerca de los cataliza­
dores que inician y sostienen el proceso integrativo. No hay ningún modelo 
deductivo ampliamente aceptado acerca de la integración, en el cual las 
definiciones y condiciones de la integración tanto como los pasos de pro~ 
cedimiento y las reglas de transformación estén planteadas. En una medida 
considerable, el desacuerdo sobre el funcionalismo puede ser reducido a 
un debate entre los defensores y opositores, respectivamente, de las teorías 
de la coerción y el consenso de la comunidad discutidas antes en este 
capítulo. Pero la crítica al neofuricionalismo por parte del mismo Haas 
se basa en la noción de que son obsoletas porque no abordan "los pro­
blemas más importantes y urgentes de la agenda global de política e inves~ 
tigación". Haas afirma que "el neofuncionalismo fue inspirado por una .sen­
sación de proceso ordenado y por el · presupuesto de que los estados se 
las arreglan para enfrentarlo colectivamente según la racionalidad de un 
gradualismo no conjunto".1°2 El neofuncionalismo no se considera errado; 
sino por el contrario se lo ve inadecuado a la luz del "campo turbulento" 
de las relaciones internacionales, con sus numerosos temas globales de 
fines del siglo xx. 

En otra crítica al funcionalismo, Charles Pentland llegó a la conclu­
sión de que, al menos a la luz de las experiencias de Europa Occidental 
posteriores a la Segunda Guerra Mundial, hay pocas pruebas que sugieran 
que la tecnología y el crecimiento económico en un mundo que se con­
trae, producirán por sí mismas integración a través de la cooperación 
funcional. "La relación entre necesidad funcional y adaptación estructural; 
capital para la teoría, es 'necesaria' sólo en el sentido de ser un ideal o 
norma, no en el sentido de predeterminar la dirección del cambio." 103 Más 
aún, las influencias políticas y las presiones han demostrado ser de enorme 
importancia para realizar el proceso integrativo en Europa Occidental. Ha 
habido poco o nada que sea "no político" por naturaleza en la experienciá 
integrativa de Europa Occidental desde la Segunda Guerra Mundial, si bien 
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las instituciones de la Comunidad Europea, adecuadas para la formación 
de una unión de aduanas, pueden no ser importantes para el problema 
fundamental de la integración de Europa Occidental: formar una federa­
ción política. 

Tampoco el modelo de integración neofuncionalista es necesariamente 
adecuado para el estudio de los sistemas integrativos del Tercer Mundo. 
Por contraste con los agentes industrializados, es probable que los estados 
del Tercer Mundo tengan menos metas que pueden ser satisfechas por la 
integración. Por ejemplo, las expectativas de ganancias económicas al sur­
gir los niveles de comercio, facilitados por la reducción o la remoción de 
barreras arancelarias, especialmente en Europa Occidental. Sin embargo, 
la estructura del comercio y la producción en gran parte del Tercer Mundo, 
basada históricamente en la provisión de productos agrícolas y materias 
primas a los estados industrializados avanzados, ha entorpecido las pers­
pectivas, al menos a corto plazo, de complementariedad económica en un 
nivel suficiente como para promover la integración dentro del Tercer 
Mundo por la formación de uniones de aduanas o Mercados Comunes 
comparables a la Comunidad Europea.t04 Aun en áreas tales como América 
Latina y el mundo árabe, donde la existencia de un lenguaje común y 
valores culturales comunes parecería ser conducente a la integración, el 
hecho de que las economías nacionales estén orientadas hacia afuera, hacia 
las zonas industrializadas del mundo más que hacia ellas mismas, plantea 
un obstáculo serio a la integración regional. En consecuencia, las moda­
lidades de integración adecuadas a las condiciones del Tercer Mundo difie­
ren sustancialmente de aquellas que tienen importancia para los estados 
industrializados y los modelos examinados en este capítulo contribuyen a 
una explicación para la falta de integración del Tercer Mundo. 

El desarrollo de la teoría de la integración 

Lo que resulta necesario es un modelo que incorpore propuestas de la 
bibliografía neofuncionalista tanto como escritos que den mayor impor­
tancia al papel de la coerción y el efecto del entorno internacional sobre 
la integración. Los modelos de integración habituales pueden estar fallados 
por su descuido relativo del papel del conflicto como fuerza integradora. 
Los estudiosos de la Europa de posguerra coinciden, en general, en que 
la experiencia de la Segunda Guerra Mundial fue importante, si no crucial, 
'como catalizador en el ulterior movimiento de integración europea. Sin 
embargo, el fenómeno de conflicto -quizás como el "fenómeno De Gaulle" 
en la crítica de Haas de sus propios libros anteriores- falta en los mo­
delos de integración, aun cuando se los apliquen a la experiencia europea 
posterior a la Segunda Guerra Mundial. Excepto quizás como consecuencia 
de inclinaciones normativas de los estudiosos de la integración, es difícil 
entender el motivo de esta visión descuidada, dado que tanto los escri­
tores tradicionales como contemporáneos en el campo del conflicto han 
examinado en considerable profundidad el papel integrador del conflicto, 
tal como se lo discute en el Capítulo 8. Más aún, el ímpetu integrativo 
de la Europa posterior a la Segunda Guerra Mundial se basó en gran 
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medida en la desilusión con el estado nación, como consecuencia de la 
Segunda Guerra Mundial. Así, aun en el contexto europeo, el conflicto 
puede haber jugado un papel integrador que recibe una consideración 
menos prominente de la que merece en la bibliografía de integración con­
sagrada a Europa. 

Muchos autores han sugerido que la integración es un concepto mul­
ti dimensional. Según Joseph Nye, las distinciones conceptuales deberían 
hacerse entre categorías de catalizadores, el entorno externo en el cual la 
integración tiene lugar y los tipos de discontinuidades en el proceso inte­
grativo.!05 Es necesario que la integración se fragmente en elementos eco­
nómicos, políticos y legales, que a su vez pueden dividirse en subtipos~ 
cada uno de los cuales podría medirse. "Más que permitirnos hablar sobre 
integración en general y confundir los términos, esta desagregación ten­
dería a forzarnos a hacer generalizaciones más restringidas y más rápida­
mente falsables con las cláusulas ceteris paribus incluidas, por así decirlo~ 
y así preparar el camino para un análisis comparativo más significativo 
que el suministrado por los esquemas generales hasta ahora utilizados." !Q6. 
Especialmente en los años setenta, hubo esfuerzos, como lo hemos seña­
lado, por estudiar la integración como un fenómeno multidimensional. La 
teoría de la integración ha estado sujeta a un amplio análisis cuantita­
tivo. Sin embargo, los principales problemas conceptuales, tanto como eJi 
desacuerdo sobre las definiciones, variables e indicadores, sigue siendo, a 
pesar de las contribuciones de los especialistas, especialmente durante la. 
generación ainterior, el conocimiento teórico sobre integración en el nivel 
internacional. 

En los años ochenta, la bibliografía de la integración internacional no. 
experimentó un crecimiento en ningún sentido comparable al de las tres 
décadas ulteriores a la Segunda Guerra Mundial. En ese momento, com<> 
lo hemos señalado, la experiencia integrativa regional centrada en Europa 
Occidental, pero no confinada a ella, suministró tanto un laboratorio com<> 
una rica fuente de datos para el desarrollo y prueba de teorías de la 
integración basadas en una variedad de enfoques, definiciones, criterios 
e indicadores. Sin embargo el proceso de integración continuó en los 
años ochenta dentro de las organizaciones regionales en diversas partes 
del mundo. Para fines de los años ochenta, hubo una creciente discusión 
y especulación sobre las perspectivas de la Comunidad Europea en los 
años que van más allá de 1992, cuando las restantes barreras al movi­
miento libre de bienes, recursos, gente y capital se eliminan. Si había 
consenso, era con el fin de que Europa Occidental experimentara al menos. 
un impulso modesto hacia una integración ulterior en los años que tenía 
por delante. La Comunidad Europea jugaría un papel creciente tanto en 
Europa como en el mundo como un todo, como agente económico impor­
tante y potencialmente aun como una fuerza política de creciente im­
portancia. Si bien las teorías de la integración examinadas en este capí­
tulo le ofrecen reflexiones, hipótesis, hallazgos e indicadores útiles al estu­
dioso de la experiencia europea, no suministran una base en la que se 
coincida sobre la cual evaluar plenamente o prever la probable evolución 
de la Comunidad Europea en los años noventa. 
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Tanto como el prOCeso integrativo posterior a la Segunda GuelT~ 
Mundial suministró un incentivo y una base para el desarrollo deÍa , teori~: 
de la integración, y tanto como la de los años anteriores lo tuvo 'pílra' 'la 
generación precedente representada por David Mitrany, es conceb'~ble: que 
los años futuros lleven a un renacimiento de la teoría de la int~gra~~ón 
basada en la experiencia en desarrollo de la Comunidad Europea, junto con 
la de otras regiones y niveles analíticos en el sistema internacionál. 
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en las tasas de inflación entre los estados miembros. 

lOS J. S. Nye: "Patterns and Catalysts in Regional Integration", reimpreso 
en Joseph S. Nye: International Regionalism: Readings, pp. 333-349. 

106 Joseph S. Nye, Jr.: "Comparative Regional Integration: Concept and 
Measurement", p. 858. -
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